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Sabemos que el Carácter es el conjunto de rasgos distintivos propios de cada 
individuo, que lo impulsará a actuar de una u otra manera ante las diversas 
situaciones.  

Notaremos entonces, que un carácter adornado de cualidades espirituales hará 
de la persona un ser apreciado de lo contrario tendrá problemas para relacionarse 
con su entorno, será causa de división y desarmonía y por consiguiente hará 
infelices a quienes lo rodean y él mismo será infeliz   

Estudios sicológicos sobre el carácter admiten una tendencia hereditaria, sin 
embargo le asignan un poder decisivo al aprendizaje y a la educación. Es decir que, 
podemos convertir nuestra vida en una tarea permanente y una lucha constante por 
educar o reeducar nuestro carácter. 

‘Abdu’l-Bahá nos dice al respecto:  
"Cuando las cualidades de carácter necesarias para nuestra alta moral y 

progreso espiritual no se dan, debemos laborar para edificar una nueva 
estructura dentro de nosotros mismos, la cual se adecuará a este objetivo. Cada 
hombre debe mirarse a sí mismo y en su propio interior, encontrar sus errores y 
debilidades. Cuando encontramos puntos débiles en nuestro carácter, debemos 
empezar a demolerlos; y también no debemos descuidar el edificar buenas 
cualidades en lugar de las malas, las cuales han sido descartadas. Es una ley de 
nuestra naturaleza que al remover una característica, siempre otra debe ser 
desarrollada en su lugar. 

Pero, sin mortificar la carne, ni amortiguar las emociones. Disfruta las cosas 
placenteras. Mira con placer las cosas bellas; pero sin adherirte a ellas, sin 
anhelar su posesión, sin tenerles como más amados que Dios. La carne, los 
sentidos, las emociones, son los instrumentos por los cuales nosotros debemos 
llegar al entendimiento de la verdad. Pero ellos, deben ser mantenidos como 
instrumentos y no se debe permitir que se conviertan en nuestros amos, como 
probablemente lo están haciendo si nosotros fracasamos en la vigilancia 
mantenida sobre ellos"  

Entonces, ¿cuál es el mayor enemigo de un buen carácter?.   
 Abdu'l-Bahá responde: 



"Cuán a menudo ha sucedido que una persona agraciada con todos los 
atributos de la humanidad y ornada con la joya del verdadero conocimiento, ha 
seguido a pesar de todo, sus propias pasiones, hasta que sus excelentes 
cualidades sobrepasaron la moderación, viéndose impulsada al exceso. Sus 
intenciones puras se transformaron en malignas, sus atributos ya no se 
emplearon dignamente, y el poder de sus deseos le apartó de la rectitud y sus 
recompensas, arrastrándoles hacia los senderos peligrosos y oscuros. Un buen 
carácter es, a la vista de Dios y sus escogidos y perspicaces, la más excelente y 
laudable de todas las cosas, mas siempre con la condición de que el centro de 
emanación sea la razón, y el conocimiento y su base, la verdadera 
moderación"(1).  

 
-------------------------------------------------------------------------------- 

 
NOTAS: 

(1) "El Secreto de la Civilización Divina" ‘Abdu'l-Bahá, p. 71-72  


